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Resumen: En este artículo se buscó conocer y describir las diferencias de género en cuan-
to a representaciones sociales y prácticas de amor en parejas heterosexuales adscritas a 
iglesias cristianas evangélicas en Ocotlán, Jalisco, México. La metodología fue cualitativa, 
con diseño biográfico narrativo y con perspectiva de género. La información se produjo con 
una prueba de asociación libre, observaciones en congregaciones cristianas y entrevistas. 
Participaron cinco parejas. En los hallazgos destaca que las mujeres conciben el amor como 
obediencia y sacrificio, mientras que los hombres hacen una representación del amor aso-
ciada al disfrute compartido. 
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Social Representations and Practices Associated with Love in Heterosexual 
Christian Couples in the City of Ocotlán, Jalisco, Mexico

Abstract: This article sought to know and describe gender differences in terms of social rep-
resentations and love practices in heterosexual couples attached to evangelical Christian 
churches in Ocotlán, Jalisco, Mexico. The methodology was qualitative, with a narrative 
biographical design and a gender perspective. The production of the information was car-
ried out with a free association test, observations in Christian congregations and inter-
views. Five couples participated. In the findings, it stands out that women conceive love 
as obedience and sacrifice, while men have a representation of love associated with shared 
enjoyment. 
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INTRODUCCIÓN

Las películas románticas, los 
poemas, las canciones popu-
lares, las teleseries, los cuen-

tos infantiles y muchos artefactos 
más del consumo cultural propagan 
representaciones que configuran 
el estar en pareja como un modo 
de vida deseable, como una de las 
más importantes posibilidades de 
alcanzar la felicidad y la comple-
tud; un destino anhelado e ideali-
zado por todos los sujetos (Chávez, 
2015; Esteban, 2011; Maureira, 
2011). En estos artilugios del con-
sumo cultural impera una noción 
de amor romántico, desde la cual se 
promueve el amor de pareja como 
una emoción intensa, espontánea, 
inagotable, que lleva hacia la auto-
rrealización a quien la experimenta 
y que tiene que ver con una atrac-
ción instantánea y espontánea (Gi-
ddens, 1992). 

Además, algunos estudios 
(Jankowiak y Fisher,1992 citado en 
Maureira y Maureira, 2012) seña-
lan que el amor tiene un carácter 
casi universal, puesto que se regis-
tra en 147 de las 166 culturas que 
se conocen en el mundo. Si bien es-
tos estudios se hicieron en los años 
noventa, se puede afirmar que, en 
la época contemporánea, en las 
sociedades occidentales, el amor 
entre dos continúa siendo impor-
tante, incluso pareciera que esta-
mos ante una dictadura del estar 
en pareja, desde la cual se desacon-
seja y desaprueba la soltería (Es-
teban, 2011; Tena, 2016). Empero, 

Vendrell (2019) expone que la exal-
tación del amor romántico, la mo-
nogamia y la naturalización de la 
pareja conyugal son más bien parte 
de una estructura de consolidación 
que sirve para la dominación mas-
culina, la cual se popularizó entre 
la burguesía y luego, en el siglo xix, 
debido a la Revolución Industrial, 
se masificó hacia las clases medias 
y populares. 

De acuerdo con Beck y Beck-Ger-
nsheim (2001), el amor de pareja ac-
tual se ha convertido en un vínculo 
altamente buscado porque se espera 
encontrar, en éste, la gratificación, la 
pertenencia y la protección que otros 
vínculos sociales difícilmente pueden 
otorgar. De modo que el amor y el 
estar en pareja representan una ob-
sesión característica de nuestro tiem-
po (Vendrell, 2019). Quizá, por ello, 
en el 2014 se registraron en México 
577 713 matrimonios (inegi, 2014) y 
para el 2019 se sabía que 61.1% de 
las mujeres de 15 años o más que ha-
bían tenido una relación de pareja se 
encontraban casadas o en unión libre 
(Conapo, 2019). Justo por la gran 
cantidad de personas que hoy siguen 
emparejadas, es importante analizar 
los procesos de enamoramiento y las 
representaciones del amor para sa-
ber si hombres y mujeres guardan 
similitudes o diferencias en las ma-
neras de entender e interpretar la 
convivencia y el amor. 

También resulta relevante saber 
si sus representaciones acerca de es-
tos sentimientos son compatibles y 
si están de acuerdo con los valores y 
expectativas de y para la conviven-
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cia en pareja (Lagarde, 2001; Mora-
les, 2016; Robledo y Cruz, 2005). Lo 
anterior permite establecer claves 
para comprender los componentes 
de una relación amorosa negociada, 
una convivencia sana y armonio-
sa. Además, el que se comprendan 
las representaciones asociadas con 
el amor permite que profesionales 
de la salud y de las ciencias socia-
les puedan diseñar estrategias para 
la intervención en tales materias 
(Maureira y Maureira, 2012).

Esto es relevante y necesario, so-
bre todo si se considera que cada vez 
más parejas enfrentan conflictos, 
ajustes y pasan por distintas etapas 
que algunas veces implican males-
tar, tensiones o hasta violencias. Al 
respecto, en estudios recientes se 
sostiene que sólo tres de 10 pare-
jas convivientes guardan un víncu-
lo que les brinda felicidad a ambos 
(Chávez, 2015). A su vez, tan sólo 
en el 2019, el 43.9% de las mujeres 
mexicanas de 15 años o más habían 
vivido violencia por parte de su com-
pañero (Conapo, 2019). Dichas cifras 
nos muestran el carácter conflictivo 
que pueden experimentar las rela-
ciones de pareja, problemas que es-
tán relacionados a que en la medida 
que se convive con una persona, se 
ponen en juego distintos significados 
y representaciones acerca de lo que 
es el amor, de cómo demostrarlo y de 
cómo establecer acuerdos que permi-
tan la convivencia (Sánchez y Martí-
nez, 2014). 

Los problemas también pueden 
estar relacionados con las expectati-
vas que guardan los individuos sobre 

el ideal de pareja que debería cum-
plir cada persona, por ejemplo, curar 
angustias, rescatar de problemas, 
etc. (Bucay y Salinas, 2000); cuando 
esto no ocurre surgen conflictos, do-
lor emocional y algunas veces impli-
can la ruptura de la relación (Brehm, 
1985). Por esto han surgido numero-
sos estudios en torno al amor (Bau-
man, 2006; Beck y Beck-Gernsheim, 
2001; Esteban, 2011; Giddens, 1992; 
Lagarde, 2001; Maureira y Maurei-
ra, 2012; Pines, 2003; Roca, 2007; 
Zeyda Rodríguez, 2019; Tenorio, 
2012; Vendrell, 2019; Verdú, 2014; 
Yela, 1997).

Para Zeyda Rodríguez (2019) 
existen distintos tipos de represen-
taciones amorosas. Por un lado, 
están los imaginarios amorosos ro-
mánticos, que se caracterizan por 
ser más tradicionales, más compa-
tibles con esquemas patriarcales. 
Este imaginario congrega un con-
junto de idealizaciones amorosas ta-
les como la entrega, la fidelidad, la 
fusión perdurable y el complemento 
entre un hombre y una mujer. En 
las relaciones de pareja que se fun-
damentan en imaginarios amorosos 
románticos, los roles de género se 
encuentran claramente establecidos 
y diferenciados. A los hombres les 
corresponde el rol de proveedores y 
a las mujeres de encargadas del ám-
bito doméstico. En este tipo de rela-
ciones se exalta la sexualidad en el 
marco de las relaciones amorosas, 
y se habla positivamente del matri-
monio y del establecimiento de una 
familia (Zeyda Rodríguez, 2019). Por 
otro lado, se encuentran los imagi-
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narios amorosos posrománticos, los 
cuales se fundamentan en una no-
ción de amor libre e igualitario. Am-
bas formas de expresar y entender el 
amor forman modelos y prácticas de 
pareja distintas. 

En cuanto a la noción de amor 
romántico, conviene señalar que 
su importancia radica en que este 
concepto trastocó el sentido del por 
qué y cómo estar en pareja; se pen-
só en dicho par como una empre-
sa sentimental que conformaría la 
familia (Giddens, 1992). La pareja, 
tal como Giddens dice, “se puede 
derivar para cada persona de una 
asociación sostenida con otra y que 
se prosigue sólo en la medida en 
que se juzga por ambas partes que 
esta asociación produce la suficien-
te satisfacción para cada indivi-
duo” (Giddens, 1992: 37).

Sin embargo, dicha noción como 
instancia que produce satisfac-
ción a ambos miembros de la pa-
reja, requiere ser problematizada, 
ya que como ha sostenido Lagar-
de (2001), la relación entre dos es 
una de las más dispares; en ésta se 
pone en juego el dominio, el poder 
y la opresión. Es decir, este tipo 
de relaciones no son igualitarias 
ni armónicas, ya que parten de 
una representación de amor basa-
da en el patriarcado. Y desde ésta 
se justifica que el hombre sea el 
que dirige la familia, el proveedor 
económico, mientras que la mujer 
adquiere el rol de madre y ama de 
casa, además de que expresa su 
amor mediante atenciones y el tra-
bajo de cuidados (Giddens, 1992). 

Por ello, diversas autoras (Altable 
et al., 1991; Esteban, 2011; Lagar-
de, 2001, Vendrell, 2019) expresan 
que el amor dentro de la pareja se 
vive y se piensa de modos distin-
tos para mujeres y hombres; esto 
debido a que existe un orden social 
de género que ha intervenido en lo 
que se entiende por amor y por pa-
reja (Vendrell, 2019).

Conforme Verdú (2014), en las 
mujeres se liga el amor con estereoti-
pos tales como que dicho sentimiento 
es sinónimo de complacer, sacrificio, 
vulnerabilidad o belleza, mientras 
que entre los hombres se vincula 
con miedo a la intimidad, fortaleza y 
valoración de la belleza física en el 
sexo opuesto. Ahora bien, en algunos 
estudios empíricos no se han encon-
trado diferencias significativas entre 
hombres y mujeres respecto de los 
componentes y los significados aso-
ciados con el amor (Maureira y Mau-
reira, 2012), lo cual podría deberse a 
la diferencia entre el nivel educativo 
y/o etario entre las poblaciones es-
tudiadas por Maureira y Maureira 
(2012) y Verdú (2014). Por ello, es 
necesario seguir realizando estu-
dios con poblaciones especificas (por 
ejemplo, de edad o religión) para ex-
plorar las diferencias por sexo en las 
representaciones, significados y vi-
vencia del amor. 

Conviene remarcar que, desde el 
siglo xix, la manera de entender el 
amor ha cambiado, ya que ha evo-
lucionado lo que se entiende por 
pareja y matrimonio; por ejemplo, 
socialmente se le quitó al esposo la 
responsabilidad de la crianza de los 
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hijos y del cuidado del hogar, función 
que posteriormente se asignó sólo a 
ellas mediante estrategias como la 
de evocar el instinto materno (Gid-
dens, 1992; Lagarde, 2001). Actual-
mente, si bien las mujeres cada vez 
participan más de la economía de la 
familia, muchas veces siguen reali-
zando las tareas domésticas y cui-
dando a los hijos, debido a una ética 
de la atención que está sostenida en 
un discurso desde el que se exalta el 
amor maternal (Esteban, 2011). 

En suma, en el texto presente se 
asume que el amor es una emoción 
fundamental en la historia de la cul-
tura occidental (Oatley, 2007). Dicha 
emoción ha sido construida social y 
culturalmente (Canto, García y Gó-
mez, 2009; Giddens, 1992; Harré, 
1986; Lagarde, 2001) y es uno de 
los principales motores para vivir 
entre dos. Además, en concordancia 
con Tenorio (2012), se asume que 
el amor es moldeado por los usos y 
costumbres de un momento históri-
co determinado. Siguiendo a Harré 
(1986), se concibe el amor, igual que 
todas las emociones, como construi-
do por el discurso, las interacciones 
verbales y la comunicación, aunque 
también se asume que se expresa 
mediante un performance que impli-
ca el cuerpo (actos, gestos, posiciones 
corporales), tal como proponen Belli, 
Harré e Íñiguez (2010). 

Por otra parte, en la presente in-
vestigación se decidió indagar las re-
presentaciones y prácticas de amor 
de parejas heterosexuales porque, 
pese a la gran variedad de posibili-
dades de convivencia actuales, y aun 

con los debates, movimientos socia-
les y demandas vigentes en cuanto 
al matrimonio homosexual, es una 
realidad que el matrimonio hetero-
sexual persiste como una manera 
frecuente de asociación y encuentro 
entre los individuos, y sigue siendo 
elegido por numerosas parejas como 
un modo de vida. 

Además, se eligió indagar el tema 
en la ciudad de Ocotlán, Jalisco, 
México, porque los modelos de las 
familias en dicha localidad son ma-
yormente tradicionales, en los que 
“se reproduce la división sexual del 
trabajo y desde los que se perpetúan 
normativas de género y sexualidad 
diferenciados para hombres y muje-
res” (Contreras, 2016: 62). Si bien en 
el municipio se observa la presencia 
de diferentes profesiones religiosas, 
la que cuenta con mayor número de 
adeptos es la católica con 94.84%, 
seguidos de los Testigos de Jehová, 
creyentes de doctrinas evangélicas y 
protestantes con un 3.32% (Gobierno 
del Estado de Jalisco, 2018). El alto 
porcentaje de personas que se reco-
nocen como parte de la religión cató-
lica, ha llevado a que en el municipio 
exista un elevado interés por conocer 
y describir sus prácticas y procesio-
nes. Incluso, en la obra de Contreras 
(2016 y 2017) se hace mención de 
una tradición católica muy caracte-
rística del municipio, que consiste en 
que los varones de dicha fe desfilen 
por la ciudad organizados por gre-
mios para hacer un juramento al Se-
ñor de la Misericordia, en el que se 
asume el compromiso de conservar 
las buenas costumbres y proteger la 
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familia. Esta procesión es tan impor-
tante que paraliza las actividades la-
borales y educativas del municipio. 
Sin embargo, la elevada centralidad 
que se le ha otorgado a este evento, 
que ha sido llamada: “La entrada de 
los gremios en honor al Señor de la 
Misericordia”, conlleva al desconoci-
miento y escaso estudio de las cele-
braciones, formas de organización y 
prácticas religiosas que no son cató-
licas, entre ellas las efectuadas por 
las iglesias cristianas evangélicas y 
apostólicas del municipio. 

Por lo expuesto anteriormente, 
en este estudio se analizan las re-
presentaciones sociales y prácticas 
de amor en parejas cristianas hete-
rosexuales residentes en Ocotlán, 
Jalisco, México. El presente artículo 
está organizado del modo siguien-
te: primero, se establece lo que se 
entiende por representaciones so-
ciales; segundo, se describe la meto-
dología empleada, y finalmente, se 
muestran los principales hallazgos 
encontrados.

REPRESENTACIONES SOCIALES

Las representaciones sociales pro-
vienen de las estructuras sociales 
organizadas que son interiorizadas 
e interpretadas por el sujeto social, 
mediante el uso de imágenes, el 
lenguaje y la experiencia (Valencia, 
2007). Para Moscovici (2002), las 
representaciones sociales se defi-
nen como entidades que circulan en 
la vida cotidiana, que forman parte 
del sentido común y del pensamien-
to naturalizado y cristalizado de 

los sujetos sociales, mismas que se 
manifiestan y se expresan con las 
palabras, gestos, mitos y conversa-
ciones cotidianas.

La relevancia del estudio e in-
terpretación de las representacio-
nes sociales radica en que éstas 
orientan, justifican y predispo-
nen los movimientos, prácticas y 
conductas de los sujetos sociales, 
ya que forman parte nodal de las 
ideologías y valores de éstos. Ade-
más, las representaciones socia-
les permiten a los sujetos que se 
conduzcan conforme a modelos re-
presentativos y les ofrecen conte-
nidos con los cuales interpretan el 
mundo social (Jodelet, 1987). A su 
vez, las representaciones sociales 
son fundamentales para compren-
der la articulación entre el sujeto, 
lo social y el contexto (Moscovici, 
2002), así como para estudiar las 
ideas y opiniones de un tema, que 
están organizados en la psiquis de 
un el sujeto, pero que tienen un 
origen colectivo (Valencia, 2007).

De modo que la representación que 
se maneja del amor está relaciona-
da con prácticas que implican poner 
en acción saberes, mitos y creencias 
relacionados con cuándo amar, cómo 
expresar el amor, qué cualidades 
mostrar cuando se ama, (cooperación, 
dedicación, pasión, disciplina, compro-
miso, responsabilidad y sacrificio, etc.) 
(Rodríguez y Pérez, 2007).

METODOLOGÍA

Este estudio fue cualitativo, tuvo un 
alcance exploratorio y descriptivo, y 
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se partió desde una mirada interdis-
ciplinar, ya que combinó elementos 
teóricos y metodológicos de la psi-
cología social y de la antropología, 
y se le impuso una perspectiva de 
género. El diseño del proyecto fue 
biográfico-narrativo. Las técnicas 
elegidas para producir datos fue-
ron observaciones (participantes y 
no participantes) en congregacio-
nes cristianas, pruebas de asocia-
ción libre y entrevistas abiertas a 
profundidad. La prueba de asocia-
ción libre implicó que los partici-
pantes escribieran en una hoja tres 
palabras que viniera a su mente 
al mencionar el descriptor amor y 
que posteriormente las jerarqui-
zaran. Una vez jerarquizados los 
descriptores de amor, las y los par-
ticipantes narraron por qué habían 
colocado y organizado las palabras 
como lo hicieron. Para la entrevista 
se elaboró un guion que sirvió para 
orientar las preguntas, temáticas 
y categorías a indagar. En cuanto 
a las observaciones, se asistió a las 
reuniones semanales de cada una 
de las iglesias. Se registró en un 
diario de campo las impresiones, los 
discursos más representativos y las 
interacciones ocurridas durante la 
liturgia, alabanza, oración y apoyo a 
la comunidad. 

Participantes y muestreo

El muestreo se llevó a cabo por 
conveniencia, y el contacto con las 
parejas se estableció mediante la 
estrategia de bola de nieve. Algunos 
de los criterios de inclusión fueron: 

que las parejas vivieran en Oco-
tlán y que tuvieran más de cuatro 
años de casadas, aspecto importante 
para la investigación, ya que según 
Yela (1997), en ese periodo aún se 
viven procesos de enamoramiento y 
romanticismo. De acuerdo con dicho 
autor, esos primeros años son justo 
en los que las parejas desarrollan 
amor, romance, complicidad y au-
mento de compromiso, o bien, expe-
rimentan quiebres importantes en el 
vínculo afectivo. Conviene mencionar 
que los participantes firmaron un 
consentimiento informado por escrito 
y se cambiaron los nombres para res-
guardar la confidencialidad.

Finalmente, en el estudio partici-
paron cinco parejas cristianas, casa-
das legal y religiosamente, con hijos. 
Cuatro de ellas pertenecen a dos 
congregaciones de iglesias cristianas 
evangélicas y la quinta está adscri-
ta a una iglesia cristiana apostólica. 
Todos los lugares de reunión se ubi-
can en Ocotlán. La edad de hombres 
y mujeres osciló entre los 27 y 63 
años, todos residentes de Ocotlán. 
Las cinco mujeres tienen educación 
superior; una, además, se especializó 
en enfermería y, una segunda, con-
cluyó la maestría. En cuanto a los 
varones, cuatro cursaron educación 
superior completa y, uno de ellos, la 
dejó inconclusa. Uno de ellos, ade-
más, terminó un posgrado.

Por otra parte, dos de los partici-
pantes laboran en el sector servicios, 
dos en el sector salud, y uno en un 
área jurídica. Cuatro de las mujeres 
se dedican al hogar y una atiende un 
negocio propio, pero todas se encar-
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gan de las labores de la casa y de la 
crianza de sus hijos. A continuación, 
se presenta una tabla con un resu-
men de las características más rele-
vantes de las y los participantes. 

Procedimiento, aplicación  
y análisis de la información 

El trabajo de campo se desarrolló 
en dos fases: la primera, para la 
aplicación de la prueba de asocia-
ción libre y tuvo lugar en diciem-
bre del 2017; la segunda fue para 
realizar las entrevistas y se llevó a 
cabo entre enero y junio de 2018. 
Adicionalmente, durante todo el 
trabajo de campo se hicieron ob-
servaciones de las actividades que 
tenían lugar en las congregaciones 
(grupos de estudio, etc.).

La prueba de asociación libre tuvo 
una duración menor a 10 minutos, se 
retiraron las hojas y se agendó con 
cada persona la cita para la segunda 
etapa de la recolección de datos. Los 
resultados de la técnica fueron pro-
cesados y analizados en una matriz 
del programa Excel®, misma que fue 
interpretada siguiendo el modelo de 
Abric (1993, citado en Moral, 2010), 
que establece que las categorías se-
mánticas que aparecen con mayor 
frecuencia y significatividad, forman 
el núcleo central de la representación. 
Mientras que las categorías menos 
frecuentes se consideran como peri-
féricas. Las entrevistas se llevaron a 
cabo individualmente y tuvieron una 
duración de entre 30 y 90 minutos. 
Cada una fue grabada y transcrita 
en su totalidad, y se hizo un análisis 

Tabla 1. Presentación de las parejas paticipantes
Nombre Edad Tiempo de 

Matrimonio
No. De 
Hijos

Congregación a la 
que pertenecen

Nivel 
educativo

Lugar de 
origen 

Lugar de 
residencia 

Alma y 
Julio

32 y 37 
años

11 años 3 niñas Cristianos 
Evangélicos

Licenciatura 
y 
Licenciatura

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Dulce y 
David

27 y 30 
años

5 años 1 niño Cristianos 
Apostólicos 

Maestría y 
Licenciatura

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Laura y 
Alberto

36 y 32 
años

7 años 2 niñas Cristianos 
Evangélicos

Especialidad 
en 
Enfermería y 
Licenciatura

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Adela y 
Valentín

47 y 48 
años

25 años 3 
hombres

Cristianos 
Evangélicos

Licenciatura
y Posgrado

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

María y 
Ramiro

45 y 63 
años

27 años 3 
hombres

Cristianos 
Evangélicos 

Licenciatura 
y 
Licenciatura 
inconclusa

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Ocotlán, 
Jalisco, 
México

Fuente: Elaboración propia.
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hermenéutico-interpretativo de ellas. 
Tanto la prueba de asociación libre 
como las entrevistas se efectuaron 
en la casa de los participantes, en los 
jardines de la universidad de la loca-
lidad, a las afueras de una plaza co-
mercial, en una iglesia o donde se le 
facilitó al entrevistado.

HALLAZGOS

Los hallazgos están organizados en 
tres secciones. En la primera se mues-
tran los resultados de la prueba de 
asociación libre, en la segunda se pre-
sentan las representaciones sociales 
de las mujeres en torno al amor y en la 
tercera se exponen las representacio-
nes de los hombres. 
 
Matriz socio-fractal producto  
de la prueba de asociación libre 

En la gráfica 1 se muestran las ca-
tegorías emergentes que los parti-
cipantes ligaron con la expresión 
“amor”. En primer lugar se obser-
va el descriptor “afecto” con 10 re-
peticiones; a continuación siguen 
“responsabilidad” con 7 mencio-
nes; “entrega” con 6; “obediencia” y 
“gozo” con 5; “pareja” y “fidelidad” 
con 4; “romanticismo”, “pureza” y 
“familia” con 3, y “Dios” con 2.

La palabra “obediencia” fue usa-
da mayormente por las mujeres (4 
de 5) y no por los hombres (1 sólo), 
lo cual podría estar vinculado con la 
continuidad de diferencias por sexo 
en torno a lo que significa amar y 
estar en pareja. Al respecto, diver-
sos autores (Lagarde, 2001; Este-

ban, 2011; Giddens, 1992) señalan 
que en las culturas patriarcales oc-
cidentales, lo que se entiende por 
amor está diferenciado por el sexo. 
Si bien la noción de amor no es ex-
clusiva de las personas evangélicas, 
es pertinente mencionar que en las 
observaciones realizadas en iglesias 
evangélicas se pudo identificar que 
se promueve la honra y la obedien-
cia de la mujer hacia el hombre, con 
la intención de preservar la “verda-
dera” familia cristiana, la cual está 
sustentada en el ideal de una pareja 
heterosexual, cuyos roles están dife-
renciados sexualmente. En esta idea 
de familia cristiana prevalece la je-
rarquía del hombre sobre la mujer, 
algo que ya ha sido documentado en 
estudios acerca de religión y género 
(Aubert, 1980; Jones y Carbonelli, 
2012), cuestión que, además, apare-
ce en algunas referencias de las San-
tas Escrituras que se interpretan y 
enseñan en los círculos de estudio 
bíblico que las congregaciones cris-
tianas evangélicas de la ciudad de 
Ocotlán realizan una vez por sema-
na.1 Estos elementos son esenciales 
para entender el entrelazamiento 
de la religión y la cultura patriarcal. 
Aparte, un par de los participantes 
hablaron de Dios cuando se les pidió 
que dijeran una palabra que viniera 
a su mente al escuchar la palabra 
“amor”; si bien estas menciones se 

1 Por ejemplo, en esos círculos se estudian 
pasajes bíblicos como Efesios 5:21-25 o Colosen-
ses 3:18-19, en los que se habla con frecuencia 
del amor de pareja y de las características aso-
ciadas a él. 
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ubican en la zona periférica de la 
representación social, son muestra 
de la relevancia que tiene la religión 
para los participantes. Cabe señalar 
que la palabra más frecuentemente 
ligada con amor es “afecto”, lo que 
refleja la operatividad y eficacia del 
discurso amoroso romántico, que ha 
producido modos deseables de expre-
sión del amor. 

Representaciones sociales del amor 
desde la perspectiva de las mujeres 

“Por el amor se soporta”: El discurso 
sacrificial del amor y estar en pareja 

El amor para participantes como 
Laura representa un sentimiento 
que justifica que dos personas se 
casen, convivan, luchen por estar 
juntas, lo que implica “soportar” y 
“enfrentar” los problemas que de-
rivan de la convivencia cotidiana 
con un otro. Incluso, se cree que el 

amor por la pareja se fortalece y 
crece ante estos problemas. Sin em-
bargo, no se trata de un sentir es-
pontáneo o sencillo, ya que conlleva 
un esfuerzo consciente y razonado, 
así como el despliegue de luchas, 
trabajos, expresiones verbales (te 
quiero, te amo), paciencia y la in-
tención consciente de solucionar las 
diferencias mediante el diálogo. 

Para mí es muy importante la fami-
lia, el amor que yo le tengo a él (su 
esposo). A pesar de los problemas y 
todo, yo me casé con él enamorada y 
a pesar de todo, lo sigo. Yo creo que 
día a día ese amor se ha fortalecido. 
A pesar de todos los problemas, si 
uno se ama, si uno se quiere, pue-
de estar uno unido […] Yo trato de 
nunca perder ese amor por él. Siem-
pre le digo te quiero, te amo. Si dis-
cutimos es porque él anda cansado, 
yo ando cansada y el estrés, pero ya 
al final del día nos volvemos a jun-

Diagrama 1. Gráfica radial con marcadores sobre las representaciones 
sociales de amor

Fuente: elaboración propia
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tar y hablamos y nos reconciliamos; 
nos hemos basado en lo que sentimos 
el uno por el otro y es lo que me ha 
llevado a mí a seguir luchando […] 
El amor conlleva muchas cosas, es 
paciencia, es lucha, estar ahí a pe-
sar de todo, estar ahí en las buenas 
y en las malas, estar ahí constante 
regando ese piquito, esa plantita que 
va creciendo (Laura, 36 años, 7 años 
de matrimonio).

Para interpretar la manera en 
que Laura práctica y se representa 
el amor, es oportuno retomar la no-
ción de trabajo emocional propues-
ta por Hochschild (1979), ya que es 
claro que ella no vive esa emoción 
como algo privado o individual, sino 
que, racionalmente, se esfuerza por 
expresarla facial y corporalmente de 
modo apropiado conforme las nor-
mas y mandatos prescritos. Esto lo 
hace con la finalidad de que se vuel-
va públicamente observable, recono-
cible y validada su forma de amar. 

Otra de las representaciones re-
currentes en torno al amor es la que 
consiste en pensarlo como un sentir 
que es finito, cambiante, que sirve 
como justificación para el casamien-
to y para formar una familia, pero 
que con el tiempo se diluye o termi-
na, dando paso a la monotonía y la 
costumbre. Esta manera de imagi-
nar dicho sentimiento se expresó con 
más frecuencia entre las mujeres con 
mayor edad y más años de casadas; 
por ejemplo, Adela y María dicen: 

 A mí, mi mamá me decía: “a veces 
el amor se acaba” y que “no dura 

para siempre”. Yo pienso que lo que 
mantiene a las parejas juntas no es 
el amor; a veces es, quizás la costum-
bre, todo va cambiando (Adela, 47 
años, 25 años de matrimonio).

El amor es un pretexto para encon-
trar pareja, casarte y tener hijos; 
pero se pasa pronto. Después es algo 
que tiene que ver con convivir con la 
pareja (María, 47 años, 27 años de 
matrimonio).

Con respecto a lo anterior, Yela 
(1997) ha encontrado que los com-
ponentes que conforman lo que se 
entiende por amor cambian en la 
relación con el tiempo. Sus repre-
sentaciones como sacrificio, renun-
cia, postergación de sí y primar las 
necesidades de la pareja sobre las 
propias también son frecuente en 
los relatos de las participantes más 
adultas. En ese sentido, algunas en-
trevistadas manifestaron: 

Pues yo pienso que el amor es este…, 
morir a muchas cosas, privarse de 
muchas cosas o poner en primer lu-
gar a la otra persona antes que a 
nosotros […] Es tener la paciencia, 
privarse muchas veces de cosas que 
a uno le guste para que la otra perso-
na esté bien. Hay que aceptarlo, así 
como es él, apoyarlo (Adela, 47 años, 
25 años de matrimonio).

Es interesante que las participan-
tes (Adela, María) que dijeron guardar 
tal representación del amor, también 
sean las que señalan con mayor fre-
cuencia que el éste expira, se acaba y 
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luego sólo queda el compromiso de la 
convivencia. Esto evidenciaría que esa 
representación del amor es insosteni-
ble en términos reales y que conlleva a 
que, con el tiempo, se llegue al fastidio 
y se experimente desamor. La repre-
sentación del amor como renuncia de 
sí, del proyecto profesional y perso-
nal, es una idea bastante difundida 
y socializada hacia las mujeres, en 
quienes se ha imputado el cuidado de 
otros, el anteponer las necesidades de 
los hijos y de la pareja a las propias, 
tal como lo sostiene Lagarde (2001) 
con la noción de madre-esposa. En es-
tudios recientes (Verdú, 2014) se ha 
hablado de que la expresión del amor 
por parte de las mujeres está ligada 
con estereotipos tales como sacrificio y 
complacer a otros. 

Las distintas  
manifestaciones de amor

En general, las participantes coinci-
den en que el amor se manifiesta de 
diversas formas en los distintos mo-
mentos de estar en pareja. Si bien 
admiten y reconocen que es frecuen-
te que se socialice, y que el amor 
implica besos, abrazos, dar objetos, 
ellas han visto que se expresa de 
otros modos, por ejemplo, median-
te atenciones cotidianas, la prove-
eduría económica y de alimentos, o 
bien, con el trabajo. Esto muestra el 
carácter performativo de la emoción 
del amor, tal como lo sostienen Belli, 
Harré e Íñiguez (2010). 

La gente piensa que el amor es darte 
detalles y todos los abrazos y besos 

todo el día, pero no (María, 47 años, 
27 años de matrimonio).

Hay quienes manifiestan el amor 
siendo atentos, siendo trabajadores, 
teniendo el alimento de la casa y hay 
veces que nosotros confundimos y 
decimos que el amor es que me digan 
que me quieren y es parte de y qué 
bueno que a veces sí lo recibamos, 
pero el amor es más que eso (Alma, 
32 años, 11 años de matrimonio).

Resulta interesante que, pese 
a que María es 15 años mayor que 
Alma y que los años de matrimonio 
también son muy distintos, ambas 
comparten la idea de que el amor de 
los varones se muestra con el cumpli-
miento del rol de proveedores y el tra-
bajo, lo cual habla de la relación que 
estas mujeres establecen entre el sig-
nificado de masculinidad hegemónica 
(habitualmente asociada con roles 
como trabajo y proveeduría) y amor. 

En cuanto al modo como las 
mismas participantes expresan o 
demuestran el amor, se puede men-
cionar que están en estrecha rela-
ción con los roles de género y con la 
identidad construida e interiorizada 
por ellas en torno al “ser mujer”, ya 
que, para ellas, se demuestra me-
diante prácticas como planchar, co-
cinar, servir la comida de manera 
rápida o cuidar a la pareja cuando 
ésta lo necesita (ante enfermedades 
o emocionalmente). 

A veces la forma de mostrarle tu 
amor a la pareja es teniéndole su 
ropa planchadita, su comida calien-
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tita, y, es más; casi siempre el varón 
es por ese lado, de esa manera tú le 
demuestras que le estás amando y 
que ellos se sienten amados (Alma, 
32 años, 11 años de matrimonio).

Por amor, le das de comer. Por amor, 
cuando está enfermo tú lo atiendes 
muy bien. Por amor atiendes hasta 
a su madre; haces todo por él, haces 
muchas cosas por él (María, 47 años, 
27 años de matrimonio)

Como se puede apreciar, las re-
presentaciones y las prácticas que 
se espera que desplieguen hombres 
y mujeres para expresar el amor en 
la pareja son distintas y están rela-
cionadas con lo que se ha construi-
do socialmente como actividades, 
estereotipos y roles de ellos y ellas. 
Por otro lado, algunas de las parti-
cipantes en su discurso muestran 
piezas de una representación de un 
amor romántico, es decir, hablan 
de él como una emoción intensa 
que en todo momento comporta fe-
licidad, exaltación de sí, deseos de 
estar continuamente junto al otro, 
el ofrecimiento o recepción de abra-
zos y besos. Este amor se encarna 
y manifiesta mediante un sentir de 
mariposas en el estómago. Las par-
ticipantes que guardan esta repre-
sentación son las que tienen menos 
tiempo de casadas o son más jóve-
nes, lo cual podría indicar que hay 
etapas y maneras de pensar y vivir 
en pareja dicho sentimiento. 

El amor no nomás es decir ‘te amo’; 
hay que sentir, hay que cada día sen-

tir esas maripositas en el estómago, 
es decir: “me siento feliz a tu lado, 
quiero estar a tu lado, anhelo verte, 
estar contigo, abrazarte” (Laura, 36 
años, 7 de matrimonio).

Las transiciones  
en la representación del amor

Adela y Dulce establecen una dife-
renciación en las representaciones 
e ideas en torno al amor antes de 
casarse y las que reelaboran des-
pués del matrimonio. Ambas dicen 
que antes de casarse pensaban en 
el amor como algo que siempre era 
hermoso, color de rosa y que hacía la 
convivencia sencilla y absolutamen-
te armónica. Una vez desposadas se 
dieron cuenta de que ese efecto pre-
senta matices, conlleva un proceso 
de descubrimiento y aceptación de 
la pareja, de sus gustos, de su carác-
ter, de sus necesidades. 

Pues al principio cuando éramos 
novios, era como enamoramiento 
¿no? Porque ves a la persona per-
fecta, y no le ves, así como, ¿cómo 
te diré? Como cosas malas; todo lo 
ves bien de esa persona. Pero, pues 
ya casados, este… como que ya vas 
madurando más, y ya vas viendo las 
imperfecciones del uno y el otro. Las 
cosas que nos gustan, las cosas que 
no nos gustan (Dulce, 27 años, 5 de 
matrimonio).

Lo que pensaba del amor antes de 
casarse, pues como luego dicen que 
todo era color de rosa, sin problemas, 
que todo iba a marchar bien, que no 
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iba a haber este…, pues dificultades 
(Adela, 47 años, 25 de matrimonio).

Por otro lado, algunas de las par-
ticipantes dicen que, debido a su vin-
culación con Cristo (Dios), su noción 
de amor cambió, ya que dejó de ser 
un sentimiento basado en el recibir 
atenciones, objetos, tiempo y pasó a 
ser un amor que también está rela-
cionado con servir, con reciprocidad 
y perdón. Además, en la iglesia les 
han enseñado que hay diferentes 
maneras de amar y de demostrar di-
cha emoción hacia la pareja.

Y por ejemplo antes de conocer a 
Cristo, el amor lo veía, así como… 
si me dan, si me atienden, si están 
conmigo es que si me quieren. Y no, 
realmente no. Una vez que cono-
cí de Cristo me doy cuenta que hay 
quienes manifiestan su amor de di-
ferente manera no sólo son palabras 
(Alma, 32 años, 11 de matrimonio).

En torno a la vinculación que es-
tablecen las participantes entre sus 
nociones de amor y Dios, se puede 
mencionar que algunas consideran 
que un prerrequisito para experi-
mentarlo en pareja es tener y cono-
cer el amor de Dios, ya que el amor 
de Dios opera como ejemplo y modelo 
que debieran expresar y tener hacia 
la pareja. Así, algunas como Dulce o 
Laura dicen: 

Porque este…, si no hay amor de 
Dios, la verdad no hay, no hay una 
relación sana y estable (Dulce, 27 
años, 5 de matrimonio).

Algo me abrió los ojos cuando yo 
acepté a Cristo en mi corazón; en-
tendí que, si él me ama con todos 
mis defectos, con todos mis pecados, 
¿por qué yo no voy a amar a alguien? 
(Laura, 36 años, 7 de matrimonio).

También es frecuente que las 
participantes digan que se basan en 
la Biblia para solucionar problemas 
de pareja y no dejar que su amor dis-
minuya o se vuelva frágil. En este 
sentido, Dulce afirma que siempre 
intenta solucionar sus dificultades 
antes de dormir, porque de lo contra-
rio el amor puede irse perdiendo.

Pero nosotros tratamos de amarnos 
como dice la Biblia, ¿no?, o sea, dice 
que no se ponga el sol sobre tu eno-
jo, entonces tratamos de apaciguar 
nuestro enojo, antes de que anochez-
ca, y estar bien (Dulce, 27 años, 5 de 
matrimonio).

La misma Dulce habla de que si-
guiendo las indicaciones de la Iglesia 
y de la Biblia, ella intenta sujetarse 
y doblegarse a su pareja, mientras 
que el intenta tratarla con cuidado y 
aprecio (como un vaso frágil); eso les 
ha permitido a los dos cuidar uno del 
otro, solucionar sus conflictos y acre-
centar su amor. 

Pues trato de tomar el rol como debe 
de ser; ¿no? Yo sujetarme, como dice 
la Palabra, y él, dice la Palabra que él 
me ame, y me trata como el vaso más 
frágil; entonces, ahí va de los dos. Tra-
tamos de soportarnos, y amarnos, y 
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cuidarnos unos a los otros, uno al otro 
(Dulce, 27 años, 5 de matrimonio).

Aparte, en las entrevistas se pudo 
identificar que para las mujeres la fi-
gura de Dios es empleada como un 
recurso para reafirmar y establecer 
compromisos de mayor duración y 
fuerza con su pareja.

Una vez hice una locura y lo llevé 
al templo y le dije: “Dile a Dios qué 
deseas”, y yo esperando que dije-
ra “me quiero casar contigo, pasar 
toda la eternidad”. Realmente no, no 
fue compartido y yo realmente esta-
ba enamorada, pero él no (Alma, 32 
años, 11 de matrimonio).

Representaciones sociales  
de los hombres en torno  
al concepto de amor 

La representación del amor  
en términos de compartir

Tanto para los participantes jóvenes 
como para los más adultos, el amor 
es pensado como un sentimiento 
que está basado en una atracción 
instintiva, biológica, es decir, en la 
química. Este sentimiento se puede 
despertar hacia alguna persona de 
uno u otro sexo, sin embargo, para 
que permanezca y crezca son necesa-
rios la tolerancia y el esfuerzo cons-
tante por cultivarlo. Esta energía 
conlleva tiempo, palabras, expresio-
nes románticas y diversas cosas más, 
es decir, hay que realizar un trabajo 
emocional en los términos propuestos 
por Hochschild (1979). En las ocasio-

nes en que no se invierte el esfuerzo 
suficiente en mantenerlo, termina 
muriendo. Así lo refieren Valentín, 
Ramiro y David:

El amor de pareja pues… es un sen-
timiento, una atracción para mí, que 
se da entre dos personas. Indepen-
dientemente en la actualidad, de 
ambos, o de diferente o del mismo 
sexo, y que, en un momento dado, la 
química pues hace que aquella rela-
ción subsista, en tiempos de crisis. 
Y como es natural, sobre todo debe 
centrarse en la tolerancia (Ramiro, 
63 años, 27 de matrimonio).

Bueno, pues…, eh, el amor es, pues, 
yo pienso que el amor es un senti-
miento, un sentir. Que se tiene de 
una persona a otra, que tiene uno 
que irlo cultivando cada día (Valen-
tín, 48 años, 25 de matrimonio).

El amor es algo que se tiene que for-
jar, que va en crecimiento o en de-
caimiento, depende de qué tanto se 
fomente en la pareja […] En la pa-
reja sí tiene uno que fomentar, tiene 
uno que echarle muchas ganas que 
sea el romanticismo, dar tiempo, 
cultivar, para que el amor se man-
tenga o crezca (David, 30 años, 5 de 
matrimonio).

A diferencia de los testimonios 
de las mujeres, se puede identificar 
que los varones hablan de que am-
bos miembros de la pareja deben es-
forzarse para que el amor subsista y 
crezca. Además, los más adultos ex-
presan que es importante solventar 
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las necesidades económicas, físicas 
y sexuales para sostener y mante-
nerlo. Para éstos, la expresión ver-
bal del afecto es el último elemento 
a considerar cuando se habla de 
amor, mientras que las mujeres en-
trevistadas colocaron primero la 
expresión verbal del afecto hacia la 
pareja como mecanismos para conse-
guir sostener el amor.

El amor se demuestra viendo por las 
necesidades uno del otro, si hay ne-
cesidades económicas, necesidades 
físicas, necesidades sexuales, ¿ver-
dad?, de afectivas. Para que haya un 
equilibrio en la pareja (Valentín, 48 
años, 25 de matrimonio).

Para algunos de los varones más 
jóvenes el amor está vinculado con 
una persona que es capaz de com-
plementar, satisfacer y despertar 
emociones que no se conocían. De 
acuerdo con ellos, esto es lo que jus-
tamente motiva y despierta el deseo 
de vivir en pareja. Resulta intere-
sante la definición de esa emoción 
que aportan personas como Julio, 
porque como se puede observar, a 
diferencia de los relatos de las muje-
res, se habla de una representación 
de amor autocentrada, donde no es 
el hombre el que debe preocuparse 
por complacer o demostrarlo al otro, 
más bien es el que recibe la emoción, 
así como los beneficios derivados de 
ese sentir. Esta diferencia no es su-
til, ya que habla de una represen-
tación de amor basada en recibir y 
bastante colocada en el sí mismo, 
más que en “soportar” u “ofrecer”, 

como las representaciones que ex-
presan las mujeres.

Pero para mí ha sido ese complemen-
to que se encontró en alguien; que te 
llenó, que te hizo sentir diferente, y 
donde tu decidiste compartir tu vida 
con esa persona (Julio, 37 años, 11 
de matrimonio).

Las transiciones del amor 
identificadas por los hombres

También fue frecuente que, entre los 
participantes varones más jóvenes, 
éstos hablen de que la representa-
ción y manera de experimentar y de-
mostrar el amor en el noviazgo y en 
el matrimonio es distinta. Algunos 
señalaron que durante el noviazgo 
dicho sentimiento implicaba compro-
miso, querer y expresión de compor-
tamientos asociados al romanticismo 
(regalar flores, ir a cenar o al cine, 
decir te quiero). Por el contrario, en 
el matrimonio han descubierto y des-
pliegan distintas formas de demos-
trarlo. Éstas consisten en desplegar 
un esfuerzo constante porque a la pa-
reja no le falte lo indispensable mate-
rialmente, por trabajar en el servicio, 
en la adaptación a las necesidades o 
el respeto. 

Pues ahora sí que, de novios no ve 
uno la situación, o no ve uno la cir-
cunstancia de novios. Y pues se pue-
de decir que nomás es un querer de 
la persona. Pero ya al estar casados, 
ya, ahora sí como dicen, mete uno las 
manos al fuego por la persona (Al-
berto, 32 años, 7 de matrimonio).
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Antes de casarme, el amor para mí 
era, pues, tener compromiso, la cues-
tión del romanticismo, la cuestión 
del enamoramiento. Ahora de ca-
sados, la idea sigue intacta, yo sigo 
creyendo que amo a mi esposa y que 
vamos a durar toda la vida (David, 
30 años, 5 de matrimonio).

En cuanto a la experiencia sí ha cam-
biado, porque obviamente he vivido el 
amor con mi esposa de diferentes eta-
pas, de cuando recién estábamos de 
novios, pues fue una etapa del amor, 
luego cuando recién nos comprometi-
mos, fue otra etapa; pero seguía sien-
do amor y ya que nos casamos, recién 
casados fue otra etapa y ahorita es-
tamos en otra. Yo creo que lo que se 
cambia es mi experiencia en relación 
al amor, pero no mi idea (David, 30 
años, 5 de matrimonio).

El vínculo entre el discurso religioso 
y las representaciones sociales  
del amor

La Iglesia cristiana ha tenido in-
jerencia en las representaciones y 
prácticas de amor que algunos hom-
bres se han forjado, ya que los pre-
ceptos enseñados en la congregación 
acerca de la palabra de Dios han 
llevado a que personas como David, 
controlen sus emociones negativas, 
entre ellas el enojo, las cuales po-
drían mermar la estabilidad de la 
pareja y llevarlos a olvidar el amor:

Yo pienso y creo que lo que nos ha 
mantenido unidos ha sido el amor de 
Dios entre los dos […] cuando yo por 

ejemplo en los momentos de coraje, 
pues me enojo y en ese rato no pien-
so ni en amor, ni nada bonito; pero 
después empiezo a recordar todo lo 
que Dios dice en su palabra, y me 
vuelve a reunir; curiosamente con 
mi esposa igual (David, 30 años, 5 de 
matrimonio).

En otros casos, el discurso religio-
so permitió que algunos de los varo-
nes enfrentaran los malos ratos en 
pareja y les ayudó a que el amor no 
se viera afectado por ellos. Tal como 
lo expresa el mismo David:

Hay una frase en Cantares, que dice 
que las muchas aguas no apaguen 
nuestro amor y también hay otra 
que dice: “Ponme como una marca o 
un tatuaje en tu corazón” (David, 30 
años, 5 de matrimonio).

En Julio se logra establecer que 
el discurso que promueve la Iglesia 
cristiana en torno al amor invita a 
que tenga una mirada crítica ante 
el discurso que promueve la merca-
dotecnia, el marketing y el capita-
lismo, desde el que se incentiva que 
se exprese a través de la compra de 
regalos. En cambio, Julio identifica 
que su Iglesia le ha enseñado a mos-
trarlo mediante el respeto y el es-
fuerzo por comprender y adaptarse a 
la otra persona y a sus necesidades. 

Creo que la Iglesia ha influido bas-
tante en el concepto del amor, de 
modo contrario a lo que a veces ven-
den en el comercio, o la industria de 
ventas. El amor es mucho más que 
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dar un osito de peluche y flores. Es un 
compromiso que uno tiene de amar, 
respetar, acoplarte con esa persona 
(Julio, 37 años, 11 de matrimonio).

Por último, en el relato de Valen-
tín se revela que el discurso que ha 
recibido de la Iglesia cristiana le ha 
ayudado a ver a su pareja como una 
igual y le ha invitado a valorarla y 
verla como alguien con quien for-
mará una familia; entonces, para él 
su confesión le ayudó a deshacerse 
de ideas y creencias culturales que 
él recibió y que promovían que tra-
tara a la pareja como inferior o que 
se mostrara dominante como forma 
de resguardar su seguridad como 
hombre. 

Sí ha habido diferencias del amor en 
el matrimonio, por medio de la pala-
bra de Dios, porque se aprende a valo-
rar a más a la pareja, se aprende que 
el cónyuge también es hijo de Dios, 
igual que uno; hay que aprender que 
es amado por Dios, y que Dios te lo 
ha dado; nos ha unido con propósito 
para formar una familia, para estar 
bien, ¿verdad? Y valora uno pues más 
a la pareja, al cónyuge. Entonces em-
pieza uno a quitar creencias, tabúes 
culturales que tenía uno de antes de 
conocer a Dios, por la misma sociedad 
que te pone (Valentín, 48 años, 25 de 
matrimonio).

CONCLUSIONES 

La expresión y recepción de afecto 
forma parte del núcleo central de 
la representación social del amor 

tanto para los hombres como para 
las mujeres que participaron en este 
estudio. De igual forma, se habla 
en ambos sexos de dicho sentimien-
to asociado con la responsabilidad, 
la exclusividad sexual y la entrega 
mutua. Estas nociones están vin-
culadas con el imaginario amoroso 
romántico que menciona Zeyda Ro-
dríguez (2019) y en consonancia con 
la construcción ideal de la “verdade-
ra” familia cristiana (Aubert, 1980). 
En las representaciones periféricas 
emerge la palabra Dios vinculada 
con el amor, lo cual evidencia la re-
levancia que tiene para los partici-
pantes de este estudio, que formen 
parte de los grupos religiosos cris-
tianos que configuran lo que se en-
tiende por amor.

Además, se observó que hay dis-
tintas representaciones sociales en 
mujeres y hombres, tal como pre-
viamente lo han planteado algunos 
autores (Lagarde, 2001; Giddens, 
1992). En el presente artículo iden-
tificamos que para las mujeres el 
amor implica obediencia, sacrificio, 
postergación de sí en aras de pri-
mar el bienestar de la pareja, lo cual 
concuerda con la noción de ese sen-
timiento que ha problematizado y 
criticado Lagarde (2001) y de la que 
ha hablado Tenorio (2012), quien la 
coloca como una manera tradicional 
y asociada a la primera modernidad 
para expresar el amor en la pareja. 
Este tipo de representación habla de 
una idea de amor difundida y socia-
lizada en las mujeres de sociedades 
patriarcales, lo cual es problemático, 
ya que promueve desigualdad de po-
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der en la pareja, sumisión y soporte. 
La manera anterior de pensar y re-
presentar el amor está más presente 
en las mujeres que tienen más años 
de matrimonio (más de 25) y que les 
genera malestar, enojo y tensiones. 
En algunas ocasiones generan el 
quebrantamiento del amor y lleva 
hacia el desamor. En los hombres 
no se identificaron malestares, ten-
siones o molestias vinculadas a un 
difícil encajamiento de lo que se es-
pera del amor y de lo que se recibe 
de éste cuando se vive en pareja. Al 
contrario, ellos dicen estar satisfe-
chos y contentos con sus relaciones 
con ellas y el tipo de expresiones de 
amor que reciben. 

En cuanto a la representación 
social del amor de los hombres, se 
identificó que éstos hablan de un 
amor compartido, colaborativo, en 
el que se reciben afectos o satisfac-
ciones que complementan al yo. 
Además, hablan de que el amor está 
basado en el instinto, la biología o la 
química, pero que requiere ser culti-
vado para que persista. Algunas for-
mas de cultivar y mantenerlo para 
los hombres (sobre todo los de mayor 
edad) son las de resolver las necesi-
dades económicas, sexuales y, en úl-
tima instancia, afectivas. Mientras 
que las mujeres colocan en primer 
término cultivar los afectos y cuidar 
la comunicación. 

Por otro lado, se identificó que 
las representaciones, prácticas y 
manifestaciones de amor tienen es-
trecha relación con roles, mandatos 
y normativas de género. Así, las mu-
jeres demandan y valoran positiva-

mente que sus parejas cumplan con 
su papel de proveedor económico y 
protector, e intenten mostrar dicho 
sentimiento desplegando prácticas 
asociadas con la feminidad hegemó-
nica y el “ser mujer”; por ejemplo, en-
cargándose del cuidado y del servicio 
a la pareja y del mantenimiento del 
hogar. Por su parte, los hombres in-
tentan mostrar su amor a través de 
la protección, del trabajo y del cum-
plimiento de ciertas responsabilida-
des que hacen que la familia tenga 
estabilidad económica. 

Un hallazgo más fue que hom-
bres y mujeres comparten la idea de 
que la representación que se habían 
hecho del amor durante el noviazgo 
cambió con el paso del tiempo, con el 
inicio de la convivencia en pareja y 
con la aproximación y escucha activa 
de los discursos religiosos. En cuan-
to a estos últimos, se observó que 
los hombres dicen que la Iglesia les 
ha permitido e instado a controlar 
su carácter, enojo y mostrarse más 
expresivos frente a su pareja. En el 
caso de ellas, les ha enseñado que el 
servicio es una manera de expresar 
el amor a la pareja, lo cual advier-
te que existe una estrecha relación 
entre género, patriarcado y religión. 
En términos generales, los partici-
pantes dijeron que en la Iglesia cris-
tiana reaprendieron y descubrieron 
nuevas formas de expresar y demos-
trar el amor. Esto permite concluir 
que hubo un entrelazamiento de la 
dimensión patriarcal y la dimensión 
religiosa, para configurar lo que las 
parejas heterosexuales miembros de 
las comunidades cristianas estudia-
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das entienden por amor y por estar 
en pareja.

Finalmente, conviene remarcar 
que son preocupantes las diferencias 
y distancias entre la representación 
del amor de los hombres y de las mu-
jeres, lo cual podría erigirse como 
la base de tensiones y violencias en 
la convivencia. Por ello, con base en 
este estudio se podrían llevar a cabo 
talleres o intervenciones psicotera-
péuticas con parejas, para redefinir 
y resignificar lo que se entiende por 
amor, así como para construir acuer-
dos y modos más equitativos e igua-
litarios de expresión de esa emoción, 
en ambos miembros de la pareja. 
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